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Resumen: Objetivo/Contexto: este artículo analiza la Historia general y natural de las Indias de Gonzalo 
Fernández de Oviedo con el fin de evaluar la relación entre “experiencia sensible” y “escritura histórica” en 
el contexto de la construcción de la Crónica indiana del siglo xvi. Metodología: se desarrolla un análisis dis-
cursivo centrado en la crónica, entendiéndola como un producto inscrito en un lugar de producción que la 
determina en términos narrativos. Se siguen de cerca las teorías sobre la escritura de la historia y la “experien-
cia histórica” desarrolladas por Michel de Certeau y Frank Ankersmit, las cuales permiten establecer el valor 
discursivo de lo experiencial en la crónica ovetense. Originalidad: este estudio se presenta como una visión 
alternativa en relación con la historiografía centrada en las crónicas de conquista, que ha visto en la obra 
de Fernández de Oviedo un signo del naciente cientificismo altomoderno. Al analizar la crónica desde la 
óptica del discurso retórico se cuestiona su valor como fuente de “verdades” sobre el proceso de conquista 
y colonización de América. Esto permite repensar lo textual, entendiéndolo ya no como un “transmisor de 
experiencias”, sino más bien como el producto de una “experiencia narrativa” que convierte lo observado 
en materia discursiva. Conclusiones: teniendo en cuenta lo anterior, planteamos que la Historia general y 
natural de las Indias de Gonzalo Fernández de Oviedo no revela “experiencias sensibles” fundadas en actos 
puramente empíricos, sino que, por el contrario, constituye un discurso significante de dichas “experien-
cias”. La visión política y las condiciones propias del cronista se imponen aquí para convertir lo real en 
materia retórica, dando vida a un discurso de corte imperial que, finalmente, instituye una imagen narrativa 
de la experiencia indiana.
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historiografía, imperio español.
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The Felt and Told: The Value of Experience in the Writing of Gonzalo Fernández de 
Oviedo’s Historia General y Natural de las Indias, 1535-1549

Abstract: Objective/Context: This article analyzes Gonzalo Fernández de Oviedo’s Historia general y 
natural de las Indias to evaluate the relationship between “sensitive experience” and “historical writing” in 
the context of the 16th-century construction of the Indian Chronicle. Methodology: The study develops a 
discursive analysis focused on the chronicle, understanding it as a product inscribed in a place of production 
that determines it in narrative terms. Here, the theories on the writing of history and the “Historical 
Experience” developed by Michel de Certeau and Frank Ankersmit are closely followed, allowing us to 
establish the discursive value of the “experiential” in the Oviedo chronicle. Originality: This study presents 
an alternative vision concerning the historiography focused on the chronicles of conquest, which has seen 
a sign of nascent modern scientism in Fernández de Oviedo’s work. By analyzing the chronicle from the 
perspective of the rhetorical discourse, the article questions its value as a source of “truths” about the process 
of conquest and colonization of America. This allows us to rethink the textual element, understanding it no 
longer as a “transmitter of experiences” but as the product of a “narrative experience” that transforms what is 
observed into discursive matter. Conclusions: Taking into account the above, we propose that the Historia 
general y natural de las Indias does not reveal “sensitive experiences” based on purely empirical acts but, on 
the contrary, constitutes a significant discourse of such “experiences.” The chronicler’s political vision and 
conditions are imposed here to turn reality into a rhetorical matter, giving life to an imperial-style discourse 
that establishes a narrative image of the New World experience.

Keywords: Chroniclers of the Indies, experience, Gonzalo Fernández of Oviedo, historiography, Spanish 
Empire, 16th-century Americas chronicles.

O sentido e o narrado: o valor da experiência na escrita da Historia general y natural 
de las Indias, de Gonzalo Fernández de Oviedo, 1535-1549

Resumo. Objetivo/contexto: neste artigo, analisa-se a Historia general y natural de las Indias, de Gonzalo 
Fernández de Oviedo, a fim de avaliar a relação entre “experiência sensível” e “escrita histórica” no contexto 
da construção da Crônica de Índias do século 16. Metodologia: desenvolve-se análise discursiva centrada na 
crônica, entendendo-a como um produto inscrito em um lugar de produção que a determina em termos 
narrativos. Seguem-se de perto as teorias sobre a escrita da história e a “experiência histórica” desenvolvidas 
por Michel de Certeau e Frank Ankersmit, que nos permitem estabelecer o valor discursivo do experiencial 
na crônica de Oviedo. Originalidade: este estudo é apresentado como uma visão alternativa da historiografia 
centrada nas crônicas da conquista, que viu na obra de Fernández de Oviedo sinal do emergente cientificismo 
alto moderno. Ao analisar a crônica do ponto de vista do discurso retórico, questiona-se seu valor como fonte 
de “verdades” sobre o processo de conquista e colonização da América. Isso nos permite repensar o textual, 
entendendo-o não mais como um “transmissor de experiências”, mas sim como o produto de uma “expe-
riência narrativa” que transforma o observado em matéria discursiva. Conclusões: considerando o exposto 
acima, postulamos que a Historia general y natural de las Indias, de Gonzalo Fernández de Oviedo, não revela 
“experiências sensíveis” fundadas em atos puramente empíricos, mas, ao contrário, constitui discurso sig-
nificante de tais “experiências”. A visão política e as próprias condições do cronista se impõem aqui para 
converter o real em matéria retórica, dando vida a um discurso de natureza imperial que, finalmente, institui 
uma imagem narrativa da experiência indiana.

Palavras-chave: crônica americana do século 16, cronistas de Índias, experiência, Gonzalo Fernández de 
Oviedo, historiografia, império espanhol.



65Hist. Crít. n.o 94 octubre-diciembre · pp. 63-88 · ISSN 0121-1617 · e-ISSN 1900-6152
https://doi.org/10.7440/histcrit94.2024.04

Introducción

Los historiadores que han centrado su atención en las crónicas de conquista, han visto en ellas una 
fuente de “verdades históricas”, entendiendo este concepto en los términos nomológicos plantea-
dos por la Historia – Ciencia del siglo xix. El fetichismo documental y la búsqueda de “verdades” 
irrefutables, característicos del historicismo decimonónico, convirtieron los textos escritos por 
los cronistas que acompañaron la conquista americana en el siglo xvi en depósitos de valiosos 
datos. Escrutados a la luz del instrumental hermenéutico del siglo xix, dichos textos fueron exal-
tados como símbolos de esa “verdad” oculta en medio de la actitud ficcionalizante de quienes 
narraron los hechos y describieron los paisajes del Nuevo Mundo. Los cronistas se convirtieron 
así, a la luz de la mirada decimonónica, en los primeros “etnógrafos”, narradores de lo visto y lo 
experimentado en medio del encuentro, no solo de un mundo nuevo, sino también de unas formas 
de vida y una naturaleza que se presentaban como antítesis de lo conocido en Europa. A pesar de 
la resistencia que hombres ilustrados de la talla de Voltaire o D’Alembert presentaban hacia los 
relatos de los cronistas, estos, progresivamente, se erigieron en huellas verídicas de la “experiencia 
conquistadora americana”1.

Siguiendo esta mirada, historiadores del siglo xx como Edmundo O’Gorman o Antonello Gerbi, 
vieron en la obra de Martín Fernández de Enciso, Gonzalo Fernández de Oviedo o José de Acosta, 
una puerta de entrada a lo que representó el encuentro, en términos de experiencia empírica, conel 
Nuevo Mundo. La visión de grandes rituales, el sabor de frutos totalmente desconocidos, como 
la piña, o el descubrimiento de curiosos animales, como las iguanas, se convirtieron entonces en 
signo primigenio de una experimentación que surgía como parte de la revolución epistemológica 
moderna, proceso reforzado por la novedad americana2. 

En el caso específico de Fernández de Oviedo, aunque la historiografía centrada en la cronís-
tica moderna está aún en mora de realizar un estudio concienzudo sobre toda su obra, es claro que 
la producción indiana del cronista ha sido ampliamente analizada. En medio de este marco pueden 
distinguirse tres grandes perspectivas asociadas a lo mencionado anteriormente, las cuales han-
guiado la lectura que se ha hecho hasta hoy de la producción americana del cronista madrileño3. 

1 Cabe señalar que el siglo xviii instituyó una nueva historiografía americana, cuyo principal referente en el 
siglo xix fue Alexander Von Humboldt. Con el polímata prusiano, como señala Jorge Cañizares, “se inauguró 
una nueva historiografía europea más positiva y menos escéptica” en la que los referentes clásicos y los mitos 
medievales fueron abandonados en pos de la aplicación del instrumental científico. Las descripciones hechas 
por los cronistas de los siglos xvi y xvii comenzaron a ser vistas a partir de entonces bajo el prisma de la ciencia, 
lo cual redujo sus discursos a fantasías poco fiables y sin ningún criterio de verdad.  Aunque esta perspectiva se 
mantuvo vigente a lo largo del siglo xviii, el triunfo de la hermenéutica histórica en el xix convirtió las crónicas 
en fuentes de una “experimentación” primigenia, enmascarada en medio de una “ficción” que ahora podía ser 
aislada por medio del tamizaje hermenéutico. Véase: Jorge Cañizares Esguerra, Cómo escribir la historia del 
Nuevo Mundo: historiografías, epistemologías e identidades en el mundo del Atlántico del siglo xviii (México: FCE, 
2007), 22–23 y 39–45.

2 Al respecto puede verse: Edmundo O’Gorman, Cuatro historiadores de Indias: siglo xvi (México: Secretaría 
de Educación Pública/ Diana, 1979), 48-62 y 193-218; Antonello Gerbi, La naturaleza de las Indias nuevas: de 
Cristóbal colón a Gonzalo Fernández de Oviedo (México: FCE, 1978), 66-111 y 149-155.

3 Lo que aquí se denomina como “producción americana” distingue dos grandes obras: el Sumario de la natural 
historia de las Indias (Toledo: Ramón de Petras, 1526) y la Historia general y natural de las Indias (Sevilla: Juan 
Cromberguer, 1535; Salamanca: Juan de Junta, 1547; Valladolid: Francisco Fernández de Cordova, 1557; y 
Madrid: Real Academia de Historia, 1851-1855).
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En primer lugar, cabe destacar aquellos estudios que observan al cronista como el partícipe de una 
ruptura, marcada por la aparición de un pensamiento protocientífico evidente en las descripcio-
nes que hizo en sus textos de la fauna, la flora y las costumbres sociales del mundo americano. Las 
propuestas de autores ya clásicos como Antonello Gerbi o Manuel Ballesteros Gaibrois4, quienes-
defendieron en la década de 1950 el ethos científico ovetense, fueron seguidas por apuestas más 
actuales como las de David Dalton o Raquel Álvarez Peláez. Para estos autores el pensamiento 
ovetense se asocia a la “observación y la interpretación científica de todo fenómeno natural en 
las Indias”5, hecho que, según Álvarez Peláez, da cuenta de “la nueva visión renacentista de la 
naturaleza”, opuesta a la que articuló los bestiarios medievales6. Dentro de este campo destaca la 
curiosa apuesta de Raquel Barbero Ortiz, quien ve en el cronista madrileño, no solo a un proto-
científico, sino también al precursor de la consciencia ecológica moderna, fenómeno evidente en 
sus descripciones del entorno americano7. 

Una segunda perspectiva, opuesta a la señalada anteriormente, es la que ve en Oviedo a un 
novelista, un simple creador de ficciones que, según los abanderados de esta postura, bien podría 
ser catalogado como el precursor de la literatura americana. Estudios ya clásicos como los de Juan 
Bautista Avalle Arce8 serán seguidos por aproximaciones como las de Héctor Orjuela, Enrique 
Pupo Walker o la misma Rolena Adorno, quien busca desmarcarse de lo meramente ficcional para 
allanar el campo de lo retórico asociado a la obra del cronista9. Finalmente, dentro de lo que se 
podría catalogar como línea intermedia se encuentran estudios como los de Alexandre Coello de la 
Rosa, Jesús María Carrillo o Álvaro Baraibar, quienes destacan el papel “protocientífico” de Oviedo 
sin olvidar sus múltiples vínculos con la retórica y las condiciones políticas y sociales que dotaban 
de subjetividad sus relatos10. 

4 Véase: Manuel Ballesteros Gaibrois, “Fernández de Oviedo, etnólogo”, Revista de Indias 17 n.º 1 (1957): 445-
467; y Antonello Gerbi. La naturaleza de las Indias Nuevas.

5 David Dalton, “Una objetividad subjetiva: paradigmas coloniales en las observaciones botánicas de Gonzalo 
Fernández de Oviedo y Valdés y José de Acosta”, OMETECA 18 (2013): 122.

6 Raquel Álvarez Peláez, “La descripción de las aves en la obra del madrileño Gonzalo Fernández de Oviedo”, 
Asclepio, xlviii, n.º 1 (1996): 17-18.

7 Raquel Barbero Ortiz, “Gonzalo Fernández de Oviedo y el origen del discurso ecocrítico en el Sumario de la 
natural historia de las Indias, (1526)”, eHumanista: Journal of Iberian Studies 45, (2020): 89-98.

8 Juan Bautista Avalle-Arce, “El novelista Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés”, en Estudios de literatura hispa-
noamericana en honor de José Juan Arrom, editado por Andrew Debicki y Enrique Pupo-Walker (Chapel Hill: 
University of North Carolina, 1974), 23-35.

9 De estos autores pueden verse: Héctor H. Orjuela, “Orígenes de la literatura colombiana: Gonzalo Fernández 
de Oviedo”, Thesaurus: Boletín del Instituto Caro y Cuervo 40, n.º 2 (1985): 241-292; Enrique Pupo-Walker, La 
vocación literaria del pensamiento histórico en América (Madrid: Gredos, 1982); y Rolena Adorno, “The Discur-
sive Encounter of Spain and America: The Authority of Eyewitness Testimony in the Writing of History”,  The 
William and Mary Quarterly, 49, n.º 2 (1992): 210-228.

10 De estos autores pueden verse: Alexandre Coello de la Rosa, De la naturaleza y el Nuevo Mundo: maravilla y 
exotismo en Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés (1478 – 1557) (Madrid: Fundación Universitaria Española, 
2002); Jesús María Carrillo Castillo, Naturaleza e Imperio: la representación del mundo natural en la Historia 
general y natural de las Indias de Gonzalo Fernández de Oviedo (Madrid: Doce Calles/ Fundación Carolina, 
2004); y de Álvaro Baraibar, “El concepto de autoridad en la ‘Historia general y natural de Las Indias’ de 
Gonzalo Fernández De Oviedo”, Hispanófila, n.º 171 (2014): 45-57 y “Las miradas de Gonzalo Fernández de 
Oviedo sobre la naturaleza del Nuevo Mundo”, Estudios Ibero-Americanos 40, n.º 1 (2014): 7-22.
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Esta última posición es la que buscamos cuestionar, siguiendo la idea de que es imposible hacer 
una lectura de este tipo a la obra de Fernández de Oviedo en la medida en que su lugar de enuncia-
ción no posee las definiciones de “verdad” y “ficción” operativas en el instrumental retórico ideado 
desde el siglo xviii. Posturas como las del cientificismo o la ficcionalidad son, en este sentido, invia-
bles, mientras que la postura intermedia merece ciertos matices11. En consecuencia, al margen de 
las premisas instauradas por la historiografía, vale la pena indagar si la ruptura entre lo medieval y 
lo moderno, es decir, entre lo retórico y lo científico, se verificó realmente, o si, por el contrario, lo 
que los historiadores han interpretado como una “revolución epistemológica” no es más que el 
producto de la observación fundada en la estructura retórico-moral reinante en el pensamiento 
europeo hasta el ocaso del siglo xvii. Así cabe preguntar, ¿qué representaba para el cronista del 
siglo xvi la “experiencia”? y, con ello, ¿cómo se enmarcó dicha experiencia en el proyecto de corte 
imperial y globalizante de la España del siglo xvi? 

Para responder a estas preguntas tomaremos como fuente una de las primeras crónicas presen-
tadas como signo de la “experiencia” americana hecha escritura; hablamos de la Historia general y 
natural de las Indias de Gonzalo Fernández de Oviedo. La crónica, escrita entre 1535 y 1549, y de 
la cual solo se publicó la primera parte en vida del autor12, vincula en un mismo espacio narrativo 
los hechos de la Conquista con una detallada descripción del escenario natural en el que se desa-
rrollaron. La marcada inclinación de Fernández de Oviedo hacia la historia natural, cristalizada en 
su crónica a través de prolijas descripciones de animales, frutos y plantas, permite hacer una apro-
ximación al valor que adquirió la “experiencia sensorial” en el marco de la crónica indiana. Aquí 
cobran relevancia la política expansiva hispana y el discurso imperial vinculado a ella, aspectos que 
se convirtieron en parte central de las narrativas que hombres como Fernández de Oviedo constru-
yeron en torno a las Indias Occidentales. 

Teniendo esto en cuenta y tomando como punto de partida la Historia general y natural de 
Oviedo, en las páginas siguientes se busca demostrar que la “experiencia” plasmada por el cro-
nista en su texto no se presenta como un acto puramente “empírico”, sino más bien como parte de  
un entramado retórico en el que la elección y la descripción misma de la “experiencia” se vincula a 
un ejercicio tendiente a la construcción narrativa de una imagen de las Indias Occidentales. La expe-
riencia deja de ser entonces un acto objetivo, para convertirse en la manifestación de una visión 

11 En relación con esta postura, son pocos los trabajos historiográficos dedicados a Fernández de Oviedo, desta-
cándose quizá textos como los de Álvaro Félix Bolaños El líder ideal en el libro de caballerías y la crónica de Indias 
de Gonzalo Fernández de Oviedo. Ann Arbor: University Microfilms International, 1988;  Alexandre Coello de la 
Rosa, Historia y Ficción: la escritura de la Historia general y natural de las Indias de Gonzalo Fernández de Oviedo 
y Valdés (1478 – 1577) (Valencia: Universitat de Valencia, 2012); y Álvaro Baraibar, “Las funciones del lector en 
la narrativa de Gonzalo Fernández de Oviedo”. Colonial Latin American Review 31, n.º 1 (2022): 57-73,

12 La primera edición de la obra fue publicada en la imprenta sevillana de Juan Cromberger en 1535 bajo el título 
de La Historia general de las Indias. En esta se reprodujo la primera parte de la obra, integrada por los primeros 
diecinueve libros. Posteriormente, en 1547, la imprenta salmantina de Juan de Junta reimprimió la obra impresa 
en Sevilla doce años antes. Finalmente, en 1557, año de la muerte de Oviedo, apareció en la imprenta vallisole-
tana de Francisco Fernández de Cordova una copia del Libro xx de la segunda parte de la General historia de las 
Indias. La impresión por separado de este libro respondió a la materia del mismo, centrada en el viaje de circun-
navegación realizado por Magallanes y Elcano. Sobre la historia editorial de la Historia general…, véase: María 
del Carmen León Cázares, “Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés”, en Historiografía mexicana (Volumen ii), 
La creación de una imagen propia – La tradición española (Tomo 1: “Historiografía civil”), coordinado por Juan 
A. Ortega y Medina y Rosa Camelo (México: UNAM / Instituto de Investigaciones históricas, 2012), 209-214. 
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subjetiva, aunada a lo que Mary Louise Pratt ha denominado como la mirada imperial13. Lo intere-
sante es que la experiencia sensible de lo visto y vivido es reemplazada por otra experiencia, la de 
la escritura, que, vinculada a las subjetividades propias del cronista y a las necesidades del discurso 
imperial, terminó dando forma a una imagen más narrativa que experiencial del Nuevo Mundo. 

1. Una experiencia retórica

Entre 1851 y 1855, bajo los auspicios de la Real Academia de Historia, el crítico literario e histo-
riador José Amador de los Ríos dio a luz su transcripción y edición de los cincuenta libros que 
constituían la Historia general y natural de Gonzalo Fernández de Oviedo, obra que en su mayoría 
había permanecido inédita desde el siglo xvi14. Gracias a la labor realizada por de los Ríos, los 
eruditos que se aproximaron al texto Ovetense reconocieron en este los signos de una modernidad 
cada vez más lejana a los referentes medievales. Las descripciones de la fauna y la flora americana, 
sumadas a las aproximaciones “protoetnográficas” esbozadas por el cronista de cara a las socie-
dades indígenas, convirtieron su texto en una verdadera investigación que, al decir de Antonelo 
Gerbi, llegó a “un alto grado de seriedad científica”15. Siguiendo esta línea, casi cuatro décadas más 
tarde la historiadora norteamericana Sarah Beckjord vería en la Historia general de Fernández de 
Oviedo una obra en la que “la fiabilidad narrativa se convierte en una preocupación temática y 
formal”, rasgo con el cual, según la autora, se cumplía, finalmente, “la esperanza humanista de una 
historia objetiva y redentora”16. Caracterizaciones de este tipo permitirían trazar una relación de 
inmediatez entre “experiencia sensible” y crónica, entendiendo dicho vínculo a partir de la pro-
yección directa de lo visto en el discurso escrito. No obstante, tal relación, en el caso de la Historia 
general y natural de Gonzalo Fernández de Oviedo, merece algunos matices. Lo primero que vale 
la pena evaluar es el significado que la palabra experiencia tenía en el siglo xvi, cuando el autor 
escribió su crónica. 

En su edición de 1611 el Tesoro de la lengua castellana o española de Sebastián de Covarrubias 
definía la “esperiencia” como “el conocimiento o noticia de alguna cosa que se ha sabido por uso, 
provandola y experimentándola sin enseñamiento de otro”17. Es decir, que el uso de la vista, el 
oído, el tacto y el gusto por parte de Oviedo en relación con el medio americano, puede valer 
como “experiencia” del mismo, aspecto que entronca directamente con la definición clásica de 

13 Véase: Mary Louise Pratt. Ojos Imperiales. Literatura de viajes y transculturación. (México: FCE, 2010)
14 En lo que sigue del texto esta edición de Amador de los Ríos será la fuente de la que se toman las citas de la 

Historia general y natural de las Indias, islas y Tierra Firme del Mar Océano. Se indicarán los libros y capítulos de 
la obra, así como el volumen de la edición en cada caso.

15 Antonello Gerbi, La naturaleza de las Indias nuevas, 47.
16 Beckjord señala que: “In the Historia general y natural de las Indias (1535, 1547, 1557) Fernández de Oviedo 

draws on the central points of the historiographical precepts as a way to assert his own authority, and, indeed, 
to propose a method capable of fulfilling the humanist hope for a history that would be both objective and 
redemptive. […] Narrative reliability becomes a thematic as well as formal concern for this writer”. Sarah H. 
Beckjord, Territories of History: humanism, Rhetoric, and the historical imagination in the early Chronicles of 
Spanish America (Pensilvania: Pennsylvania State University Press, 2007), 43. La traducción en el cuerpo del 
texto es mía.

17 Sebastián de Cobarruvias Orozco, Tesoro de la lengua castellana o española (Madrid: Luis Sánchez, 1611), 377v.
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“Historia”, entendida como “istor” (“ver”)18. Acogiendo esta acepción, podríamos decir que, con-
trario a otros cronistas indianos que relataron los hechos americanos sin salir de Europa19, Gonzalo 
Fernández de Oviedo sí pudo presenciar, sentir y conocer de primera mano muchos de los even-
tos que relata en su Historia general. En efecto, entre 1514 y 1549 el cronista surcó el océano en 
cinco ocasiones, completando tres viajes a las indias. Adicionalmente, residió en Santa María de 
la Antigua, Panamá, Nicaragua y Santo Domingo, hecho que no solo le permitió atestiguar diver-
sos sucesos del acceso español al Nuevo Mundo, sino también apropiar los elementos del espacio 
natural en que se desarrollaron. Este privilegio, exhibido por el mismo cronista como defensa de 
su Historia general frente a las demás crónicas20, convirtió su texto en una supuesta materialización 
de la “historia empírica”. Sin embargo, la caracterización de Oviedo como un “empirista” transmi-
sor de experiencias merece un análisis más detenido.

Quizá lo más problemático descansa en el límite existente entre el acto de ver y el acto de 
narrar lo visto, dos dinámicas que, al hallarse mediadas por procesos de selección y significación, 
determinan una reconfiguración de la experiencia sensible cuando esta se transforma en narrativa. 
En otras palabras, lo visto y sentido es decodificado y puesto al servicio de una intencionalidad en 
medio de la escritura, lo cual convierte la “experiencia vivida” en una “experiencia narrativa”. El 
filósofo y teórico de la historia Frank Ankersmit ha sostenido al respecto que, aunque la palabra 
“experiencia” suele traducirse como la “manera en que el mundo se presenta a nuestros senti-
dos”, es necesario entender que dicho proceso se efectúa no solo como una “experiencia sensible”, 
sino también como una “experiencia intelectual”, en la medida en que lo apropiado a través de los 
sentidos es luego descifrado, codificado y significado por el intelecto del observador21. En con-

18 Siguiendo lo planteado por Jacques Le Goff, “La palabra «historia» (en todas las lenguas romances y en inglés) 
deriva del griego antiguo ιστορίη, en dialecto jónico [Keuck, 1934]. Esta forma deriva de la raíz indoeuropea 
wid-, weid- «ver». De donde el sánscrito vettas «testigo», y el griego ιστωρ «testigo» en el sentido de «el que 
ve». Esta concepción de la vista como fuente esencial de conocimiento lleva a la idea de que ἱστωρ «el que ve» 
es también el que sabe: ιστωρειν, en griego antiguo, significa «tratar de saber», «informarse». Así que Ιστορἰη 
significa «indagación»”. Jacques Le Goff, Pensar la Historia (Barcelona: Paidós, 2005), 21. La obra referida por 
el autor en el segmento citado corresponde a Karl Keuck, Historia; Geschichte des Wortes und seiner Bedeutung 
in der Antike und in den romanischen Sprachen (Munich, 1934).

19 El ejemplo más cercano a Oviedo de esta práctica lo constituye la que es considerada como la primera crónica 
de indias: las Décadas del Orbe Novo de Pedro Mártir de Anglería. La obra, escrita entre 1493 y 1525, surgió ini-
cialmente a partir del epistolario conservado por Anglería sobre las noticias que le llegaban sobre los hallazgos 
más recientes del Nuevo Mundo. Las cartas, sumadas a las informaciones obtenidas por el cronista a través de 
entrevistas con los protagonistas de los “descubrimientos”, le permitieron construir una narración sobre las 
Indias Occidentales sin salir de Europa. Véase: Edmundo O’Gorman, “Introducción a Pedro Mártir de Anghiera 
y su obra”. En: Pedro Mártir de Anglería, Décadas del Nuevo Mundo (Tomo 1) (México: José Porrúa e Hijos, 
1964), 9-18.

20 En el capítulo introductorio del segundo libro de su obra, Oviedo sostiene: “yo veo cosas escriptas desde 
España destas Indias que me maravillo de lo que osaron los auctores deçir dellas, arrimados á sus elegantes 
estilos, seyendo tan desviados de la verdad como el cielo de la tierra; y quedan disculpados con deçir: assi lo oí, é 
aunque no lo vi, entendílo de personas que lo vieron é dieron á entender; de manera que se osó escrebir al Papa 
é á los reyes é príncipes extraños”. A tal crítica el cronista madrileño opondrá su propia historia asentada en lo 
visto. Según Oviedo, él escribe como como “testigo de vista en la mayor parte de quanto aqui tractaré”, lo que 
le permite corregir las “desviaciones de la verdad” de algunos cronistas. Entre estos se cuentan Pedro Mártir de 
Anglería, Antonio Pigaffeta o Lucio Marineo Sículo. Gonzalo Fernández de Oviedo, Historia general y natural 
de las Indias (Vol. 1) , Libro II, Cap. I), 10.

21 Frank Ankersmit, La experiencia histórica sublime (México: UIA, 2010), 24.



70 Lo sentido y lo narrado: el valor de la experiencia en la escritura
 Juan Pablo Cruz Medina

secuencia, lo que proyecta una crónica como la de Fernández de Oviedo no es una “experiencia 
sensible” pura, sino, más bien, una “experiencia intelectual” en la que el yo se proyecta en la 
escritura a partir de las propias lecturas, experiencias y creencias, para otorgar así un significado 
particular a lo observado.  

La proyección del yo autoral se hace evidente en las múltiples descripciones que el cronista 
hace del medio natural indiano y de las sociedades que lo integran. En lo tocante a la naturaleza, 
por ejemplo, Oviedo no solo reproduce en su escritura la visión del entorno geográfico, sino que la 
codifica para convertirla en parte de un discurso que significa lo observado. La experiencia senso-
rial termina transformada entonces en una narrativa nutrida por un “hacer político” que orienta el 
significado de los hechos narrados. Esta adecuación semántica presenta una relación directa con 
el lugar epistemológico desde el cual Fernández de Oviedo narra su historia.

Cabe recordar que Gonzalo Fernández de Oviedo escribió su Historia entre 1535 y 1549, lo 
cual hace que su texto se enmarque en un “lugar” específico. Según Michel de Certeau, el “lugar 
de producción” de toda narración se encuentra determinado por las afinidades sociales o políticas, 
las jerarquías propias de un hacer y el medio social en que se desenvuelven los sujetos, así como 
por las presiones que sobre ellos ejerce el poder. Así, el lugar de producción, siguiendo al historia-
dor francés, inscribe a todo relato en un contexto que permite y prohíbe, es decir, que posibilita 
ciertos discursos y anula otros22. Leídas a la luz de esta definición, las descripciones naturales 
realizadas por Oviedo en su Historia remiten a una subjetividad determinada, entre otras cosas, 
por el tipo de discurso que integra la narración histórica. Es aquí donde cobra importancia pre-
guntarnos por el tipo de conocimiento que se reproduce en la obra ovetense. 

A contracorriente de la perspectiva anacrónica que ha reinado en los estudios centrados en 
la crónica indiana23, es necesario distinguir entre dos formas de conocimiento que se separaron 
a partir de la ruptura epistemológica engendrada en el siglo xviii. Una es la concepción retórica, 
reinante entre el siglo iv a.C. y los albores del siglo xviii; la otra, es la concepción lógico-científica, 
presente como sistema de conocimiento desde el siglo xviii hasta la actualidad. La diferencia entre 
una y otra tiene que ver, fundamentalmente, con el valor que adquiere la “verdad” en términos 
de la construcción de conocimiento. Mientras el pensamiento retórico se ensamblaba sobre una 
“verdad moral” orientada a la proyección de ideas ejemplares a los lectores, el sistema lógico-cientí-
fico persigue verdades empíricas de carácter nomológico, es decir, enfocadas en la constitución de 
universales erigidos en leyes (nomos). Como señala Alfonso Mendiola, “una cultura con primacía 

22 Michel de Certeau, “La operación histórica”, en: Hacer la Historia, Vol. 1, editado por Jacques Le Goff y Pierre 
Nora (Barcelona: Labor, 1985), 26-31.

23 Siguiendo de cerca lo planteado por Alfonso Mendiola, el gran equívoco de quienes han utilizado la crónica 
de conquista como fuente histórica se cifra en el erróneo convencimiento de que los enunciados narrativos allí 
inscritos expresan percepciones objetivas y, por ende, totalmente aisladas de un contexto social y una episte-
mología distante de la actual. Esto entronca, siguiendo a Mendiola, con la ingenua aceptación de la premisa que 
sostiene “que la verdad depende del acto de haber visto”, lo que pareciera ser reforzado —en el caso de cronistas 
como Fernández de Oviedo— en el hecho de haber presenciado los sucesos que narraron. Sin embargo, aquí 
vale la pena recuperar la distinción que hace Mendiola entre percepción y comunicación, dos ámbitos vincula-
dos a partir de un proceso de significación. En esta medida, la operación de comunicar emerge como diferente 
del acto perceptivo, en la medida en que transforma este último en escritura. Teniendo esto en cuenta, al asumir 
los “hechos narrados” como “hechos percibidos” se cae en un error que omite la capacidad significante de quien 
ejecuta el relato. Alfonso Mendiola, Retórica, comunicación y realidad: la construcción retórica de las batallas en 
las crónicas de la Conquista (México: UIA, 2003), 26-27.
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retórica tiene como objetivo fundamental moralizar y no conocer, o, dicho de otra manera, su 
forma de conocimiento es moralizante”. En consecuencia, dicho sistema de conocimiento hace 
que una verdad sea calificada de “verdadera” en la medida en que se presenta “buena y moral”24.  

Trasladados al ámbito de la “experiencia”, dichos preceptos hacen necesaria una completa 
resignificación del concepto de verdad, que debe ser entendido entonces como el producto de 
la mediación retórica o moralizante sobre los hechos del pasado. En tal sentido, cronistas como 
Gonzalo Fernández de Oviedo formularon un discurso articulado por la necesidad de proyectar 
ejemplos de virtud y vicio sobre los lectores, todo con el fin de promover lo que pensadores anti-
guos como Aristóteles denominaban Katharsis, es decir, la conmoción sensible orientada hacia la 
corrección de las actitudes25. 

La experiencia se presenta entonces como un producto mediado por necesidades morales que 
posibilitan tanto la elección de un hecho (sea verídico o no), como su disposición en términos 
retóricos. Tal carácter puede evidenciarse en las múltiples descripciones que introduce el cronista 
sobre las formas de vida de los habitantes del Nuevo Mundo. La presentación que hace Oviedo 
en su crónica de la cotidianidad de algunos pueblos indígenas integra dos experiencias: una, la 
del conocimiento de la existencia de los indios (experiencia vivida) y la otra, que tiene que ver 
con la construcción narrativa de estos mismos, es decir, aquello que Frank Ankersmit denomina 
como “experiencia histórica”26. Mientras que la primera corresponde al hecho verídico, la innegable 
existencia de un grupo indígena determinado, la segunda corresponde al “hecho retórico”, narrado 
y significado a partir de las necesidades del cronista. Así, la “experiencia vivida” se convierte en una 
“experiencia histórica” cuyo núcleo, para el caso especial de Oviedo, es puramente retórico. Tome-
mos como ejemplo de esto la descripción de los indios de Cueva (provincia de Castilla del Oro) hecha 
por el cronista en el capítulo xxvii del libro xxix de su obra. Siguiendo a Fernández de Oviedo:

En sus matrimonios hay cosa de notar, assi como que ninguno se casa con su madre ni con su 
bija ni con su hermana, ni han acceso carnal con ellas en estos grados, y en todos los otros sí; é si 
alguno lo hace en estos grados, no es tenido por bueno, ni les paresçe bien á los otros indios. El 
tiba ó señor principal tiene tantas guantas mugeres quiere; pero todos los otros sendas, é algunos 
de los ricos dos é tres, si les puede dar de comer. […] Algunas veces dexan las mugeres que tienen, 
é toman otras, é aun las truecan unas por otras ó las dan en presçio de otras cosas: é siempre le 
paresçe que gana en el trueco al que la toma mas vieja, assi porque tiene mas assentado el juicio 
é le sirve mejor, como porque de las tales tienen menos celos. Esto hacen sin que mucha ocasion 
preceda, sino la voluntad del uno ó de entrambos, en especial quando ellas no paren; porque 
cada uno acusa el defetto de la generacion ser del otro, é desta causa, si desde á dos años ó antes 
no se hace preñada, presto se acuerdan en el divorcio27. 

24 Mendiola, Retórica, comunicación y realidad, 151.
25 La catarsis es una purgación de los afectos tendiente a reforzar virtudes y rechazar los vicios.  Así, siguiendo lo 

señalado por Aristóteles en su Poética, un discurso puede mover a la compasión o “pena por un mal manifiesto, 
destructivo o penoso, de quien no merece recibirlo; mal que también uno cree poder padecer o que lo puede 
padecer alguno de los suyos, y esto, cuando se muestre cercano”. De igual forma se puede introducir “cierta pena 
o turbación ante la idea de un mal futuro, destructivo o penoso”. Aristóteles, Poética, edición coordinada por 
Valentín García Yebra (Madrid: Gredos, 1999), 341 y 346.

26 Ankersmit, La experiencia, 13-15.
27 Fernández de Oviedo, Historia general (Vol. 3), Libro xxix, Cap. xxvii, 133.
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El protagonismo otorgado por el cronista a la mujer y el matrimonio, tiene que ver con la 
elección discursiva de tópicos que atestiguan la incivilización de las comunidades indígenas. 
Más allá de representar una “visión etnográfica” o “experiencial”, estos elementos remiten a la 
necesidad de demostrar la inferioridad indígena en términos de civilización, posibilitando así 
la justificación de la expansión conquistadora. Para ello, el cronista añade a su caracterización 
algunos signos de barbarie que ratifican la necesidad de “civilización” y “evangelización” asociada 
a estos grupos. Siguiendo a Oviedo:

Hay assimesmo en esta provinçia de Cueva sodomitas abominables, é tienen muchachos con 
quien usan aquel nefando delicto, é tráenlos con naguas ó en hábito de mugeres: é sírvense de los 
tales en todas las cosas y exerciçios que hacen las mugeres, assi en hilar como en barrer la casa y en 
todo lo demás; y estos no son despreciados ni maltractados por ello, é llámase el paciente cama-
yoa. […] Estos bellacos pacientes, assi como incurren en esta culpa, se ponen sartales y puñetes 
de qiientas é otras cosas que por arreo usan las mugeres, é no se ocupan’ en el uso de las armas, ni 
hacen cosa quo los hombres exerçiten, sino como es dicho en las cosas feminiles de las mugeres28.

La caracterización de los indígenas como “sodomitas” y “feminiles” plantea un lugar narrativo 
en el que el observador, en este caso Fernández de Oviedo, nutre su experiencia con unas caracte-
rísticas que, más allá de reflejar una “realidad étnica”, dan cuenta de unas calidades que legitiman 
el accionar hispano en las Indias. Para ello, el cronista transforma su propia experiencia a partir 
de una operación destinada a seleccionar y disponer narrativamente los elementos concordantes 
con la visión que quiere transmitir de las Indias Occidentales y sus sociedades, transformando así 
la experiencia sensible en experiencia escriturística. Siguiendo a Hayden White, la forma otorgada 
a los relatos a partir de la selección y disposición de unos elementos dentro de un marco lingüís-
tico no se presenta como un mero vehículo para comunicar la experiencia sensible, sino que, por 
el contrario, afecta directamente al contenido transformando su significado29. En virtud de dicha 
operación el indio se convirtió, como ha señalado Jaime Borja, en un “indio retórico”, sujeto sal-
vaje y furibundo cuya existencia “no estaba argumentada desde la experiencia percibida por los 
sentidos, es decir, por una realidad vivida, sino desde una realidad textual”30.  

Esta visión entronca directamente con la concepción que poseían de la “verdad” hombres como 
Gonzalo Fernández de Oviedo, inmersos en el humanismo retórico del siglo xvi. Aunque el cro-
nista madrileño definió al historiador como un “evangelista de la verdad”31, noción que ha  sido 

28 Fernández de Oviedo, Historia general (Vol. 3), Libro xxix, Cap. xxvii, 134.
29 En lo tocante a la relación que Hayden White traza entre contenido y forma véanse: Hayden White, El contenido 

de la forma: narrativa, discurso y representación histórica (Barcelona: Paidós, 1992), 17-39 y La Ficción de la 
narrativa; ensayos sobre historia, literatura y teoría, 1957 – 2007 (Buenos Aires: Eterna Cadencia, 2011), 32-35.

30  Jaime Humberto Borja Gómez, Los indios medievales de Fray Pedro Aguado: construcción del idólatra y escritura 
de la historia en una crónica del siglo xvi (Bogotá: CEJA, 2002), 8.

31 Dice Fernández de Oviedo: “Historiadores e cronistas son en la casa rreal ofiçio muy preheminente, e el mismo 
título dize qué tal que deve ser, e de qué havilidad el que tal oficio exercitare, pues ha de escrevir la vida e discur-
sos delas personas rreales e sucesos delos tiempos, con la verdad e limpieza que se rrequiere. Offiçio es de euan-
jelista, e conuiene que esté en persona que tema a Dios, por que ha de tractar en cosas muy importantes, e deuelas 
dezir, no tanto arrimándose a la eloquencia e ornamento rretorico, quanto a la puridad e valor déla verdad; llana 
mente e sin rrodeos ni abundancia de palabras”. Gonzalo Fernández de Oviedo, Libro de la Cámara del Príncipe 
don Juan e officios de su casa e servicio ordinario (Madrid: Sociedad de Bibliófilos Españoles, 1870), 174.
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citada corrientemente como prueba del empirismo propio de la crónica altomoderna, lo cierto es 
que su definición de “lo verdadero” se aleja tanto de la experiencia “empírica” como de las necesida-
des nomológicas propias de la historiografía contemporánea. Esto queda claramente confirmado a 
partir de lo anotado en sus Quincuagenas de la nobleza, obra de carácter poético-biográfico escrita 
entre 1543 y 1556. Según Fernández de Oviedo, la verdad es “loar a Dios”, mientras que el mentir 
“es ymitar al diablo”32. De esta forma, verdad y mentira se definen en términos morales y teológicos, 
asociándose a su capacidad para enseñar virtudes y reprobar vicios. En palabras del cronista:

Muy posible es leer verdades, e no curar de liçión vana e mentirosa, porque lo vno es prouechoso 
e lo otro es dañoso e perjudicial al que lee e al que lo escuchare. En lo vno aprende e se mejora 
el hombre, e se dispone la consciencia, e en el otro es al rreues, asi que la diferencia es como de 
bien a mal33.  

Finamente, escribir verdades es para Fernández de Oviedo dar cuenta de “cosas de provecho”, 
oficio contrario al de los que “escriben vanidades”. El cronista recoge así una tesis muy propia del 
humanismo de los siglos xv y xvi, según la cual la verdad contenida en el relato histórico funcio-
naba como Magistra Vitae (maestra de vida). Tratadistas como Juan Luis Vives, sostuvieron, así, 
que la narración histórica debía presentarse como una herramienta útil, proveedora de “experien-
cia en relación con las cosas y con la prudencia, además de con la formación de las costumbres”34. 
La apropiación de tal concepción por parte de Fernández de Oviedo, queda confirmada en la con-
notación moral que le otorga a la verdad y la moral al tratarse de la Historia. Según Oviedo:

Gran coronista y mostrador de verdades es el tiempo, con el qual muchas dubdas se acaban e 
las verdades se averiguan e las mentiras se atajan, o a lo menos se entienden, e los ombres se 
conoscen, e en fin las cosas alcanzan el valor que deven tener, según Dios quiere que lo hayan35.

La aparición del tiempo como “maestro” en términos epidícticos, no solo reafirma su con-
cepción de la Historia como “maestra de vida”, sino también el carácter moral que adquiere en 
ella la verdad. La supuesta “experiencia etnográfica” de Oviedo queda reducida a una “experien-
cia” dotada de connotaciones morales, en la que lo sensible se convierte en materia discursiva 
destinada a proyectar un ideal sociopolítico sobre lo acontecido en las Indias. Las elecciones del 
cronista son la materialización de ideas propias plasmadas en la narración, dinámica en la que la 
“experiencia sensitiva” se subordina a las necesidades discursivas propias del autor. 

Una lectura detenida de los cincuenta libros que componen la Historia General permite afirmar 
que Gonzalo Fernández de Oviedo estructuró una descripción del indio que, buscando destacar la 
barbarie americana, se ensambló sobre cuatro elementos: la muerte, la alimentación, el vestido y 
los ritos idolátricos. Tal elección no se presenta como arbitraria, sino que entronca directamente 
con la exposición de aquellos elementos que, desde Aristóteles, denotaban el respeto o la sub-
versión de las leyes naturales y la civilidad. El culto a los muertos, por ejemplo, fundamental en 

32 Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, Las Quinquagenas de la nobleza de España, edición dirigida por Vicente 
de la Fuente (Madrid: Imprenta y Fundición de Manuel Tello, 1880), 207.

33 Fernández de Oviedo, Las Quinquagenas, 82.
34 Juan Luis Vives, “De la Historia”. Transcrito en: Jacques Lafaye, De la historia bíblica a la historia crítica: el 

tránsito de la consciencia occidental (México: FCE, 2013), 428.
35 Fernández de Oviedo, Las Quinquagenas, 142.



74 Lo sentido y lo narrado: el valor de la experiencia en la escritura
 Juan Pablo Cruz Medina

la teología cristiana y cuya piedra angular era la promesa de resurrección, se convierte aquí en un 
elemento destinado a reforzar el carácter incivilizado de los pueblos americanos. Así, cobran valor 
descripciones de rituales mortuorios como el de los habitantes de la Isla Española donde –según 
Oviedo– era común que se enterraran vivas mujeres junto al cacique muerto36, o el de los indios 
de Maracaibo, para quienes era costumbre quemar los cuerpos de los difuntos, moler los huesos y 
beber el polvo que quedaba de ellos37. Tales descripciones, más que denotar una postura experien-
cial y etnográfica, apuntan hacia la concreción de un discurso que “construye” discursivamente al 
indio, dotándolo de un significado específico. La elección de este tipo de descripciones por parte 
del cronista cobra sentido en términos de un ethos cristiano que prohíbe el ultraje al cuerpo de los 
muertos, reforzando así su papel como signo de una animalidad supuestamente consubstancial a 
la ontología indígena. 

Caso similar se dará con la alimentación, en la cual, las descripciones en torno a la ingesta de ali-
mañas o el canibalismo reforzarán el carácter salvaje de los indios. Esto último se hace manifiesto 
en reseñas como la del pueblo de Mene (actual Venezuela), donde Ambrosio Alfinger descubrió 
nativos que comían carne humana y

acostumbran tener en sus casas colgadas por arreo cabeças de hombres y braços y piernas, deso-
llados y llenos de hierba, como en nuestra España acostumbran los caballeros que son monteros, 
poner a sus puertas las cabeças é cueros de los puercos, javalíes y osos38.

La aproximación descriptiva hecha por el cronista acentúa, a partir de la comparación con 
España, el carácter salvaje del indígena, y evidencia cómo la experiencia se resignifica bajo la pre-
misa de la barbarie indígena. A esto se sumará, finalmente, el tema de la desnudez indígena, tópico 
recurrente en la crónica ovetense. La visión de hombres que “traen el miembro viril metido en un 
calabaço” o las mujeres que utilizan “una pampanilla ó pedaço de algodon texido tan ancho como 
un palmo colgando delante de sus vergüenças”39 no reviste una visión experiencial, sino más bien 
la construcción de un lugar discursivo tendiente a vituperar el vicio indígena. La relación entre 
desnudez e incivilización tejida por el cronista se hace manifiesta en la descripción de los indios de 
la isla de Trinidad, a quienes caracteriza Oviedo como “gente muy belicosa y desnuda é idólatra y 
comen carne humana”, lo cual lleva al cronista a la conclusión de que “debaxo destos vicios se debe 
creer que tienen otros muchos”40.

La inclusión por parte del cronista de este tipo de descripciones se presenta como una elección 
narrativa significante, orientada hacia la construcción de un escenario dominado por la inciviliza-
ción y vinculada a las necesidades propias del poder. Así, es llamativa la moderación que Fernández 
Oviedo aplicará en su visión de los nativos tras la promulgación de las “Leyes Nuevas de Indias” 
en 1542. Como ha señalado Alexandre Coello, el cronista real dio un giro de noventa grados hacia 
una visión mucho más pesimista de la condición humana, en la cual, a la vez que matizaba su visión 
oscura del indio, proyectaba fuertes críticas sobre los conquistadores y sus acciones en el Nuevo 

36 Fernández de Oviedo, Historia general (Vol. 1), libro v, capítulo iii, 134.
37 Fernández de Oviedo, Historia general (Vol. 2), libro xxv, capítulo ix, 297.
38 Fernández de Oviedo, Historia general (Vol. 2), libro xxv, capítulo iv, 282.
39 Fernández de Oviedo, Historia general (Vol. 2), libro xxv, capítulo i, 271.
40 Fernández de Oviedo, Historia general (Vol. 2), libro xxiv, capítulo i, 209.
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Mundo41. Este proceso de autocorrección, visible no solo en la Historia general y natural, sino 
también en el resto de la obra ovetense42, demuestra nuevamente la relación establecida entre el 
poder y la escritura. En este caso, la modificación de la perspectiva peninsular asociada al Nuevo 
Mundo manifiesta en las Leyes de Indias repercutió directamente sobre la escritura de Fernández 
de Oviedo, quien, como fiel vasallo de la Corona, acomodó su discurso a las nuevas realidades 
políticas. La retórica aparecerá aquí como herramienta destinada a oponer epidícticamente vicio 
y virtud, utilizando como protagonistas de dicha acción a indígenas y conquistadores.

Siguiendo esta línea el cronista madrileño dispondrá la figura del conquistador erigida como 
encarnación de la virtud y la aplicación de la recta justicia contra las liviandades de los indígenas. 
Aunque el cronista denunciará los excesos de los castellanos como signo de la oposición entre 
vicio y virtud, visión que como vimos se acentuaría con el paso del tiempo, lo cierto es que su 
relato se ensamblará, en líneas generales, sobre la oposición entre la barbarie indígena y la heroi-
cidad hispana. Bajo esta premisa, las “descripciones etnográficas” quedan reducidas a tópicos 
discursivos destinados a justificar la acción del bien contra el mal. Como señala Fernando Aínsa, la 
presentación del indígena como un ignorante frente a las normas básicas de civilidad, los dogmas 
cristianos, las leyes de propiedad o los principios de autoridad anuncia la necesidad de conver-
tir y uniformar lo diverso del Nuevo Mundo43. Esto último, en el caso de Fernández de Oviedo, 
adquiere un cariz épico en el que la violencia emerge como acto justificado frente a la barbarie 
indígena. La descripción hecha por el cronista de los pueblos del Caribe da cuenta clara de esto. 
Tras enumerar los pecados y las liviandades de los indígenas, Oviedo introduce la idea del “justo 
castigo”, señalando que

no sin causa permite Dios que sean destruydos; é sin dubda tengo que por la moltitud de sus 
delictos los ha Dios de acabar muy presto, si no toman el camino de la verdad, y se convierten; 
porque son gente cruel, y aprovecha poco con ellos castigo, ni halago, ni buena amonestación. 
Son sin piedad, é no tienen vergüenza de cosa alguna: son de péssimos desseos é obras, é de nin-
guna buena inclinación. […] Bien puedo decir yo y otros aquesto: que los avemos criado á algunos 
destos desde niños, é cómo llegan a edad de conoscer mugeres, ó ellas conoscen a ellos carnal-
mente, danse tanto a tal vicio, que ningún bien, ni otra cosa tienen en tanto prescio , como este 
pecado de su libídine, e usar de crueldad ; e assi los va pagando Dios, conforme a sus méritos44.

41 Coello de la Rosa, De la naturaleza y el Nuevo Mundo, 191.
42 Como ha demostrado Jesús María Carrillo, los contenidos de la rama de estudios de la historia natural fueron so-

metidos por Fernández de Oviedo a un arduo y continuo proceso de corrección, reescritura y homogenización 
que se extendió hasta 1549, año de su muerte. Oviedo, quien nunca perdió la esperanza de ver publicada su obra, 
modificó constantemente sus manuscritos, no solo de cara al acontecer político de la Monarquía, sino también 
en respuesta a las novedades librescas o historiográficas que surgían en la época. Siguiendo a Carrillo, uno de los 
periodos de mayor trabajo correctivo ocurrió entre 1541 y 1549, cuando a la promulgación de la nueva legisla-
ción indiana se sumó la aparición de textos como la Silva de varia lección, obra miscelánea de Pedro Mexia, que 
influiría notoriamente en la decisión del cronista de insertar muchas más “novedades” o historias asombrosas 
en su crónica. Jesús María Carrillo Castillo. Naturaleza e Imperio, 113-130.

43 Fernando Aínsa, De la Edad de Oro a El Dorado: génesis del discurso utópico americano (México: FCE, 1992), 63.
44 Fernández de Oviedo, Historia general (Vol. 1), libro vi, capítulo ix, 193. 
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Las técnicas vinculadas a la construcción de una “trama” narrativa, se convierten entonces en 
parte esencial del relato, al constituir el clima de “verosimilitud” que este necesita para conven-
cer al lector de aquello que está “bien” en oposición a lo que está mal. De esta forma, el lector u 
oyente de la historia termina siendo persuadido a tomar partido por aquellos que buscan poner 
fin a la barbarie indígena. Lo que se evidencia —siguiendo lo planteado por Álvaro Baraibar— es 
la posición que tiene la escritura frente al diálogo entre autor y lector, en la medida en que el cro-
nista conduce la lectura del texto y la percepción frente al mismo a partir de diferentes “estrategias 
narrativas”45. La descriptio de la desnudez o los rituales adquiere así, en términos de elección narra-
tiva, una connotación política que subvierte la experiencia sensible a través de las formas retóricas, 
esto último en aras de legitimar el proyecto de expansión imperial hispano.  

2. Una experiencia imperial

La noción de imperium, desarrollada en el mundo romano, definía la capacidad de dar orden a una 
realidad determinada. Como señala Pierre Grimal, imperium denotaba una “fuerza trascendente, 
a la vez creadora y ordenadora capaz de actuar sobre lo real, de hacerlo obediente a una volun-
tad”46. Proyectada sobre América, la validez de esta noción no solo demandaba la demostración de 
la incapacidad indígena para ejercer tal ordenamiento, sino también la necesidad de construir un 
nuevo orden frente a un mundo natural presentado como caótico y salvaje. La experiencia sensorial 
proyectada por Gonzalo Fernández de Oviedo en su crónica indiana entronca directamente con 
ambas necesidades, lo cual dio forma a una “experiencia narrativa” en la que lo sensorial fue siempre 
significado a la luz de la necesidad política imperial. La relación de la escritura con los “poderes colo-
niales” introducirá, siguiendo lo planteado por Alexandre Coello, unos “juegos de verdad” que dan 
forma al discurso47. En virtud de esto, Oviedo hará del Nuevo Mundo un vasto territorio en manos 
de “gentes perdidas e idólatras” que, gracias a la industria “del primero almirante don Chripstóbal 
Colom” serán “reedificadas” y tornadas al cultivo de la “sagrada passion é mandamientos de Dios y 
de su Iglesia cathólica”48. De la mano de esta perspectiva, el cronista madrileño dará cuenta de una 
naturaleza exótica en la que se evidencian dos facetas: por un lado, el carácter exuberante y salvaje 
del medio natural americano y, por otro lado, su función como depósito de riquezas inimaginables, 
las cuales debían ser inventariadas y controladas por el bien del Imperio. 

Cabe señalar que una de las características consustanciales a la cronística indiana del siglo xvi 
tiene que ver con la expresión narrativa de la sorpresa que en los europeos causó el medio natural 
americano. Desde el diario de viaje de Cristóbal Colón hasta la Historia Natural del Jesuita José 
de Acosta, se pueden contar por centenares las alusiones a la exuberancia natural de América. 
Las flores, los frutos, los árboles, se convierten así en signos de novedad y riqueza, piezas de un 
mundo nuevo que se presenta como imagen de lo paradisiaco. Lo interesante es que la idea de 
una “América maravillosa”, jalonada por la primera impresión sensorial causada por el paisaje 
americano en la mentalidad de los conquistadores, se desarrollará junto a otra impresión: la de 

45 Baraibar, “Las funciones del lector”, 57.
46 Pierre Grimal, El Imperio Romano (Barcelona: Crítica, 2000), 8.
47 Alexandre Coello de la Rosa, De la naturaleza y el Nuevo Mundo, 17-18.
48 Fernández de Oviedo, Historia general (Vol. 1), libro ii, capítulo vii, 29-30.
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una naturaleza salvaje que se impone como barrera y que, por ende, debe ser dominada. El medio 
natural se convierte en una fuerza vinculada a la barbarie de sus habitantes, un sistema que debía ser 
enfrentado y sometido por el conquistador. Como señala Alexandre Coello de la Rosa, el espacio 
natural deja de ser así una categoría física para convertirse en “una categoría retórica y moral”49. 

La ambivalencia entre lo paradisiaco y lo bestial, materializada en el hallazgo de riquezas en un 
medio salvaje, se convirtió pues en uno de los locus narrativos utilizados por Fernández de Oviedo 
para caracterizar la naturaleza del Nuevo Mundo. Siguiendo este principio, el cronista madrileño 
acentuó en su Historia la idea de un mundo caótico y salvaje que debía ser controlado bajo la fuerza 
del Imperium, abriendo con ello la puerta a un cúmulo de riquezas que debían ser utilizadas por 
la monarquía para su beneficio. Las observaciones de Fernández de Oviedo se sujetarán nueva-
mente, a una serie de elecciones subjetivas mediadas por una “mirada imperial” —siguiendo el 
concepto acuñado por Mary Louise Pratt— cuyo fin último era otorgar “un sentido de propiedad, 
derecho y familiaridad” a lo hallado en las nuevas tierras50. Tal premisa se verá reforzada por el 
carácter político-testimonial que adquirió la crónica en medio del contexto indiano, rasgo que 
hará de lo enunciado en ella una materia susceptible de ser utilizada en términos del ejercicio de 
control y poder. 

Esta dinámica, vinculante —como ha señalado Carlos Alberto González— del poder con la 
escritura, iniciará de la mano del primer viaje colombino y se mantendría a lo largo del siglo xvi, 
acentuando el valor de la narración histórica como fuente de información válida en términos 
económicos y políticos. La escritura se convirtió así en un ejercicio poliédrico que, junto al carác-
ter de Magistra Vitae propio de la historiografía humanista de corte retórico, integró las formas 
propias de la probanza de méritos y el documento al servicio de la política regia. Este complejo 
carácter se hará manifiesto en las instrucciones dadas a lo largo del siglo xvi a exploradores y con-
quistadores por parte de la Corona, en las cuales se les conminaba a enviar registros escritos de 
todo lo que se viera o hallare en los nuevos territorios. Con la creación del Consejo de Indias en 
1524, estos documentos se convirtieron en “materia de Estado”, guardada y custodiada como parte 
integral del ejercicio imperial de la monarquía51.

Narraciones como la de Gonzalo Fernández de Oviedo, erigido en cronista oficial de Indias en 
1532, adquirirán un valor político, haciendo que la descripción de la naturaleza, las riquezas y las 
sociedades indianas se viera atravesada por pretensiones de orden imperial. El medio natural ame-
ricano se convirtió así en un depósito de riquezas, escrutado e inventariado con el fin de demostrar 
los beneficios derivados del “descubrimiento” y la conquista de las nuevas tierras. Bajo esta pre-
misa, el cronista describirá frutos y árboles destacando siempre funciones alimentarias o médicas 
que pueden repercutir en la economía y el poder mismo de la monarquía. Fernández de Oviedo 
seguirá de cerca el modelo del historiador romano Plinio el Viejo, quien en su Historia natural dio 

49 Coello de la Rosa, Historia y Ficción, 134.
50 Pratt, Ojos Imperiales, 24.
51 Véase: Carlos Alberto González Sánchez, Homo viator, homo scribens: cultura gráfica, información y gobierno en 

la expansión atlántica (Siglos xv-xvii) (Madrid: Marcial Pons, 2007), 123-149.
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cuenta de las riquezas terrestres en términos de su poder curativo o de su valor económico52. Tras-
ladado al plano americano, este principio permitió al cronista madrileño establecer una historia 
natural ensamblada a partir de la exaltación de los poderes ocultos en la naturaleza indiana. Un 
ejemplo lo tenemos en la descripción de la hierba llamada “Y”, muy abundante en Tierra Firme, 
sobre la cual se destacará su valor alimenticio para los puercos, “mucho mayor al de la bellota en 
España”, y su función como vermífugo estomacal53. Otro caso aparece con la relación que ofrece el 
cronista en el libro xxvi de su Historia acerca de los animales, árboles y hierbas que hay en el Nuevo 
Reino de Granada. Aquí, la alusión a la abundancia de ciervos, perdices, parras silvestres y dátiles, 
más que un análisis natural de corte empírico, representa un inventario elucubrado bajo una mirada 
imperial, en el que se destacan valores económicos o medicinales de las materias listadas54.

Los ejemplos recién mencionados permiten afirmar que la “experiencia sensible” se supedita 
aquí, ya no a una necesidad moral, sino más bien a una función económica. Este hecho demos-
traría el sesgo “colonizador” y “exaccionista” que articuló la experiencia expansiva ibérica, de no 
ser por las complejidades mismas de un discurso tendiente a imbricar lo económico con lo polí-
tico, lo moral y lo religioso.  Aunque la historiografía tradicional ha tendido siempre a reducir la 
expansión imperial hispánica al cariz económico, presentándola como un signo más del avance del 

52 Cabe señalar que, en cada uno de los libros que integran su obra, Plinio destaca las facultades propias de anima-
les, plantas y minerales, lo cual amplía en algunos apartados específicos dedicados a resaltar funciones médicas 
y alimentarias vinculadas a plantas y animales. Así ocurre en los libros xx a xxvii de su Historia natural con los 
medicamentos que se pueden obtener de las plantas, destacando la función de cada una en términos médicos. 
En esta misma línea, el historiador romano dedica los libros xxviii al xxxii a las capacidades curativas asociadas 
a algunos animales. De esta manera el carácter enciclopédico que integra la Historia natural se vinculará a una 
función específica del conocimiento, asociada al uso posible de las riquezas naturales. Al respecto véase: Guy 
Serbat, “Introducción general a Plinio”, en: Plinio el Viejo, Historia Natural. Libros i– ii, edición coordinada por 
Antonio Fontán y Ana María Moure (Madrid: Gredos, 1995), 108-121. 

53 Fernández de Oviedo, Historia general (Vol. 1), libro xi, capítulo iii, 375.
54 Fernández de Oviedo, Historia general (Vol. 2), libro xxvi, capítulo xxxi, 411-412.
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capitalismo55, lo cierto es que el problema evidente en el discurso de crónicas como la de Fernán-
dez de Oviedo, es mucho más intrincado. 

Vale la pena anotar que el imperio de Carlos V, en el que se inscribe el discurso ovetense, a 
la vez que “imperio económico”, se presentó también como un “imperio cristiano”. Tal carácter 
introduce una particularidad adicional a la estructura discursiva desarrollada por Oviedo. Contra-
rio al planteamiento de quienes le asignan un papel secundario a la religión, es evidente que, en 
un siglo xvi dominado por una cultura sacralizada, religión, política e imperio hacen parte de una 
misma estructura, hecho que contradice la visión tradicional que tiende a separar, en el ámbito 
historiográfico, la “historia secular” y la “historia eclesiástica”. 

Autores como Richard Kagan han planteado la existencia, en el siglo xvi, de dos tipos de 
Historia. La primera fue una puramente secular, en la que destacan, como temas principales, 
la guerra y la política. El segundo tipo corresponde a una historia eclesiástica, que centraba su 
atención en lo religioso, siendo concebida principalmente por los hombres del clero. Según esta 
perspectiva, crónicas como las de Gonzalo Fernández de Oviedo se distancian de historias como 
la planteada por Jerónimo de Mendieta en su Historia Eclesiástica Indiana (1573-1597), haciendo 
de lo religioso un simple actor secundario dentro del plano narrativo56. Lo que esta visión omite es 
que en una cultura retórica sacralizada como la del siglo xvi es imposible hablar de una “historia 
secular”, puesto que lo “secular” es inexistente. En efecto, durante el Antiguo Régimen, toda 
narración histórica estará atravesada por lo teológico, lo moral y lo providencial, aspectos que más 
allá de pertenecer a un plano secundario, constituyen uno de los núcleos narrativos de la historia. 

55 Aunque la lista de ejemplos es sumamente extensa, se citan a continuación algunas muestras que ilustran lo 
mencionado. En su texto el etnohistoriador Jorge Gamboa Mendoza, a contracorriente de la perspectiva que 
observa las crónicas de conquista como un instrumento discursivo-retórico, defiende el papel de estas como 
contenedoras de “verdades históricas”. Según Gamboa los cronistas fueron testigos de una realidad y “trataron 
de plasmarla en sus escritos”, lo cual, aunque “implicaba una reinterpretación según sus parámetros culturales, 
una selección de datos consciente o inconsciente, [y] una toma de posición moral y política”, no invalida el 
valor heurístico de las crónicas.  Este tipo de posturas, asumiendo la presencia de una “verdad experiencial” 
en las crónicas, determinan la necesidad hermenéutica de encontrar dicha verdad, lo que constituye, según 
Gamboa, “el reto para el historiador”. Por su parte Eduardo Subirats, en el texto El Continente vacío, cita in 
extenso la relación que hace Fernández de Oviedo de la captura de Atahualpa, no solo señalándola como una 
aproximación verídica, sino también como una narración dotada de la “mayor profusión de detalles”. Lo que 
Subirats obvia es que el cronista no busca dar cuenta de “lo ocurrido”, sino más bien establecer una “descriptio” 
en la que se oponga la arrogancia e indocilidad de Atahualpa a la gallardía y serenidad de Pizarro. Otro ejemplo 
es el del etnohistoriador francés Nathan Wachtel quien en su ya clásico texto Los vencidos utiliza, entre otras 
crónicas, la Historia general de Oviedo como soporte heurístico referente a la “destrucción” económica y social 
de los incas entre 1530 y 1570. El problema de Wachtel radica en que nunca se detiene a reflexionar sobre la 
intención retórica de hombres como Gonzalo Fernández de Oviedo, acogiendo sus discursos como verdad 
experiencial.  Estos ejemplos se ven reafirmados a partir del método defendido por John Murra en sus estudios 
sobre la sociedad Inca, según el cual todo cronista es fiable en términos de verdad histórica siempre que hubiese 
tenido un contacto directo con la realidad narrada. Véase: Jorge Augusto Gamboa Mendoza, El cacicazgo muisca 
en los años posteriores a la Conquista: del psihipqua al cacique colonial,1537-1575. (Bogotá: ICANH, 2013), 22; 
Eduardo Subirats, El Continente vacío (México: Siglo XXI, 1994), 203-205; Nathan Wachtel. Los vencidos: los 
indios del Perú frente a la Conquista Española (1530 – 1570) (Madrid: Alianza, 1976), 37-94; y John Murra citado 
en Jorge Augusto Gamboa Mendoza, “Los caciques muiscas y la transición al régimen colonial en el altiplano 
cundiboyacense durante el siglo xvi (1537-1560)”, en: Muiscas: representaciones, cartografías y etnopolíticas de 
la memoria, editado por Ana María Gómez Londoño (Bogotá: Pontificia Universidad Javeriana, 2005), 55.

56 Richard Kagan, Los cronistas y la corona: la política de la Historia en España en las Edades Media y Moderna 
(Madrid: Marcial Pons / CEEH, 2010), 261-262.
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Lo religioso, contrario a representar un “tema” más, se erige como principio significante de toda 
la narración. 

En la escritura de Fernández de Oviedo, el carácter significante aportado por la religión y 
el providencialismo a la narración histórica se hace efectivo en el vínculo que traza el cronista  
entre la vocación religiosa del Imperio español y el hallazgo de los tesoros indianos, ocultos durante 
siglos al Viejo Mundo. El encuentro del Nuevo Mundo y sus riquezas naturales se convierte así —a 
la luz de la escritura ovetense— en un hecho providencial, signado no solo por la necesidad de 
expandir el cristianismo por el orbe, sino también de asentar el poder y la riqueza de una nación 
como la española, llamada a ser la cabeza del orbe en un contexto de plena globalización. En la 
introducción de su crónica Oviedo hace gala de esta exaltación, señalando la necesidad de que las 
“historias” del Nuevo Mundo sean conocidas por todos como muestra del signo providencial de 
España. Siguiendo al cronista:

justo es que tales historias sean manifiestas en todas las repúblicas del mundo; para que en todo 
él se sepa la amplitud é grandeza destos Estados, que guardaba Dios á vuestra real Corona de 
Castilla en ventura y méritos de Vuestra Cesárea Magestad57.

Planteamientos de este tipo, no solo entroncan con el pensamiento retórico-teológico propio 
del siglo xvi, sino que a su vez recogen una larga tradición historiográfica incubada en la Península 
desde la Edad Media. Composiciones como la Historia de Rebus Hispaniae de Rodrigo Jiménez de 
Rada (s.xii) o la General Estoria de España de Alfonso X (s.xiii), introdujeron un tropo narrativo 
que se convertiría en lugar común de la historiografía de la temprana Modernidad: la idea de una 
España que se levantaba como cabeza defensora del cristianismo y garante de su expansión58. 
Siguiendo esta premisa, exaltada en el siglo xvi por autores como Florián de Ocampo, cronistas 
como Fernández de Oviedo harían de la experiencia imperial americana un signo providencial 
y teleológico en el que “la observación” se verá completamente contaminada de elementos reli-
giosos. En virtud de esto, como señala Jesús María Carrillo, la Historia general y natural de las 
Indias se presentará como “la primera defensa sostenida de la expansiva Monarquía Católica”59, 
asumiendo la tarea de posicionar a España como una potencia elegida por Dios para regir los 
destinos del Nuevo Mundo.

La “experiencia sensible” aparecerá de nuevo redefinida a partir de unas necesidades propias. 
Lo visto y lo experimentado se convierten así en producto del “plan divino” que rige el destino de 
los hombres, el cual dispone —de forma teleológica— unos acontecimientos con el fin de premiar 
o castigar los vicios y las virtudes de los hombres. La epidíctica retórica reaparece entonces como 
núcleo ya no de la reflexión en torno a los elementos particulares del Nuevo Mundo (un árbol, un 
animal o un conquistador determinado), sino más bien de un contexto mucho más amplio: el de 
una historia en la que los reinos españoles se erigen como la potencia elegida por Cristo para con-
solidar un orbe que sigue su doctrina. En este marco interpretativo, las riquezas naturales halladas 
en América dejarán de ser un simple objeto económico, para convertirse en la cristalización de una 

57 Fernández de Oviedo, Historia general (Vol. 1), 5.
58 En relación con la tradición historiográfica medieval española y sus vínculos con la escritura histórica en la 

temprana Modernidad véanse: José Álvarez Junco y Gregorio de La Fuente Monge, El relato nacional: historia 
de la Historia de España (Madrid: Taurus, 2017), 41-74; y Kagan, Los cronistas y la corona, 44-93.

59 Jesús María Carrillo Castillo. Naturaleza e Imperio, 12.
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providencia que privilegia a España para subrayar su papel predominante en el orbe. Siguiendo a 
Fernández de Oviedo, el “riquissimo imperio” de la Indias 

“[lo] tenia Dios guardado á tan bien aventurado Emperador, como tenernos, é á tan largo e liberal 
destribuidor de las riqueças temporales, é tan sabia é sanctamente son por su mano despendidas, 
y empleadas en tan cathólicos y sanctos exerçiçios y exerçitos, para que con mas oportunidad é 
abundancia de tesoros hayan efeto sus altos penssamientos é armas contra los infieles y heréticos 
enemigos de la religion chripstiana. E para que los extraños vean, y de todo punto entiendan (assi 
como está cierto é notorio) que á España la doctó Dios de animosos, y valerosos y altos é muchos 
varones ilustres y caballeria, y de tanta nobleça y multitud de hidalgos”60.

La alusión a la grandeza de España, proyectada sobre sus “valerosos” nobles y caballeros intro-
duce un ingrediente más, ubicado como significante del discurso. La “experiencia sensible”, es 
decir, lo percibido a través de los sentidos por el cronista, aparece de nuevo como materia resig-
nificada y puesta al servicio ya no solo de la retórica o de la “economía imperial”, sino también de 
una religión providencial que ha dotado al imperio de Carlos V de “abundancia de tesoros” con el 
fin de que se usen las armas “contra los infieles y heréticos enemigos de la religion chripstiana”61. 
Teniendo en mente esta suma de elementos significantes insertos en el discurso ovetense, cabe 
preguntar, ¿dónde queda entonces la “experiencia sensible” dentro de una crónica como la Histo-
ria general y natural de Indias? ¿Puede el historiador llegar a entrever dicha experiencia a partir de 
una praxis hermenéutica documental?

Aunque la mayoría de los historiadores responderían de forma positiva a estos interrogantes, 
afirmando la posibilidad heurística vinculada a la crónica, lo cierto es que, por más intentos de obje-
tivación de la fuente, el único resultado será el de una aproximación a los “eventos” que integraron 
la historia indiana, pues más allá de estos solo se hallará la “experiencia histórica” productora de 
“hechos” por parte del cronista, siendo esta la única que se puede reconstruir.  Aquí vale la pena 
apelar a la distinción hecha por Hayden White entre eventos y “hechos históricos”. Mientras que 
el “evento” es aquello que “sucede” en el devenir del tiempo, el “hecho” es el evento ya sujeto a 
una descripción que le otorga significado, convirtiéndolo en parte de la Historia. Como señala 
White: “un evento no puede ingresar en la historia hasta que sea establecido como un hecho”62. 
La aproximación a una crónica como la de Fernández de Oviedo a través de un procedimiento 
hermenéutico solo podrá llegar entonces a reconocer algunos de los “eventos” que hicieron parte 
de la historia indiana (una batalla, una conquista, la existencia de grupos humanos antes de la colo-
nización), el resto, bien sean caracterizaciones, descripciones o enunciados positivos y negativos 
sobre la realidad, deberían ser entendidos como producto de una significación retórica. A pesar 
de que Fernández de Oviedo vivió muchos de los acontecimientos que narra, ello no representa 
la transmisión fiel de lo vivido. El tránsito entre la “experiencia sensible” y el acto enunciativo 
materializado en la Historia general, así, se ve mediado por una serie de subjetividades vinculadas 
a aspectos religiosos, políticos y morales como los ya enunciados, hecho que se cristaliza en una 

60 Fernández de Oviedo, Historia general y natural (Vol. 1), libro vi, capítulo viii, 179.
61 Fernández de Oviedo, Historia general y natural (Vol. 1), libro vi, capítulo viii, 179.
62 White, El Pasado práctico, 76 – 77.
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narrativa de corte subjetivo que tiende a proyectar la visión de quien enuncia el discurso, en este 
caso el propio Fernández de Oviedo. 

A pesar de que la historia y la ciencia hayan perseguido una utópica “objetividad” que permite 
la separación entre el individuo y su contexto, el caso es que —como señala el filósofo Richard 
Rorty— toda escritura que verse sobre el mundo estará siempre amarrada al sistema de valores 
propio de ese mundo al que pretende representar63. En el caso de Fernández de Oviedo esto per-
mite evidenciar que su narrativa —leída como un acto de enunciación—, más allá de transmitir 
“experiencias sensibles” del pasado, se constituye en sí misma como una experiencia, mediada 
por ideas propias que permiten otorgar significados al mundo. En este sentido, lo que el cronista 
establece, siguiendo la perspectiva enunciada por Wittgenstein, no es la explicación objetiva de 
algo dado, sino más bien la explicación que mejor encaja con sus propias necesidades64. Finalmente, 
podemos afirmar, siguiendo lo planteado por Keith Jenkins, que cuando leemos un libro de his-
toria no nos estamos acercando realmente al pasado, solo leemos la visión que un historiador o 
cronista plantea en relación con un pasado determinado65. Llevada al caso de Fernández de Oviedo, 
tal afirmación permite concluir que lo que vemos en su Historia general es un discurso que desplaza 
y significa la “experiencia sensible” en virtud una experiencia subjetiva propia, analizable en tér-
minos de su funcionalidad como mecanismo discursivo sujeto a unas necesidades asociadas a su 
lugar de enunciación.

Ahora bien, lo concluido en términos del carácter discursivo de la “experiencia” proyectada por 
Oviedo permite repensar las condiciones de posibilidad de producción de un saber considerado 
como “científico” o “proto-científico” en medio de un contexto dominado por el saber retórico. La 
observación, presentada por los lectores de la Historia General como signo de su vocación proto-
científica, se exhibe, a la luz de lo aquí planteado, como un instrumento totalmente contaminado 
por la retórica, a tal punto que el hecho de “haber visto” o “haber sentido” termina siendo conver-
tido por el cronista en un instrumento de validación de su discurso retórico. Según Jesús María 
Carrillo: “la viveza de las descripciones de Oviedo, y su constante llamada a los sentidos, eran los 
ingredientes fundamentales de un discurso retórico destinado tanto a estimular en los lectores la 
convicción acerca de la veracidad de lo tratado como a inducir en ellos un juicio determinado”66.

La apropiación por parte de Fernández de Oviedo de mecanismos de deducción establecidos 
a partir de la comparación de testimonios y la propia observación no resulta totalmente conclu-
yente en términos del surgimiento de la “ciencia moderna”. Baste recordar que procesos similares 
de deducción ya eran evidentes en la historiografía antigua y medieval. Así, pueden hallarse en las 
Historias de Heródoto, el relato de la Guerra del Peloponeso de Tucídides o, más tardíamente, en 

63 Siguiendo a Rorty el concepto científico de “objetividad” supone la descripción de lo humano desde un lugar 
que pretende no ser humano. Es decir que, cuando se busca la objetividad, se introduce una “distancia de las 
personas reales que le rodean no concibiéndose a sí misma como miembro de otro grupo real o imaginario, sino 
vinculándose a algo que puede describirse sin referencia a seres humanos particulares”. Esto, en el caso de la 
historia, constituye un imposible en la medida en que quien observa nunca pude separarse ni de la historia, ni de 
su propia historia. En este sentido, el yo y sus subjetividades siempre terminarán proyectándose sobre la forma 
de ver, leer, entender y codificar el mundo. Richard Rorty, Objetividad, relativismo y verdad: escritos Filosóficos 1 
(Barcelona: Paidós, 1996), 39-41.

64 Ludwig Wittgenstein citado en Rorty, Objetividad, relativismo, 89.
65 Keith Jenkins, Repensar la Historia (Madrid: Siglo XXI, 2009), 9-10.
66 Jesús María Carrillo Castillo, Naturaleza e Imperio, 229.
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la Historia Rebus Hispaniae de Rodrigo Jiménez de Rada, relatos en donde la comparación de testi-
monios y la deducción de conclusiones se presentan como parte integral del relato67.  Caso similar 
se da con las descripciones geográficas, presentes no solo en Heródoto o Tucídides, sino también 
en la crónica de Cruzada medieval, donde la descripción del espacio adquiere protagonismo68. La 
Historia general de Oviedo se presenta entonces como el producto de un cúmulo de tradiciones 
recuperadas y resignificadas, las cuales se presentan aun lejanas al espíritu científico moderno. 
El uso de la tradición por parte del cronista madrileño no niega, sin embargo, la introducción de 
aspectos novedosos en su crónica. Las diferentes láminas grabadas que dan cuenta de las “maravi-
llas” del Nuevo Mundo o las descripciones de frutos, plantas y animales totalmente desconocidos 
para los europeos, demuestran el vínculo entre lo antiguo y nuevo. No obstante, para hacer posi-
ble la aparición de la “ciencia moderna”, retórica y teología —aun presentes como ejes del relato 
ovetense— tendrían que desaparecer, dando cabida a una nueva verdad —la verdad científica— y 
a una nueva forma de conocimiento —la lógica científica— instaladas desde el ocaso del siglo xvii 
en el lugar que antes ocupaban la retórica y la teología. 

Conclusiones

Sabores, olores y sensaciones se presentan como materia central de la historia construida 
por Fernández de Oviedo en su crónica. Sin embargo, cabe preguntarse si dichas sensaciones, 
registradas en las páginas de la Historia general, revelan “experiencias sensibles” vinculadas al 
primer contacto con el Nuevo Mundo o si, por el contrario, se presentan como el resultado de una 
“construcción” que persigue unos objetivos determinados. Estas páginas han intentado ofrecer 

67 Como ha señalado Paul Veyne, tanto Heródoto (484-425 a.C.) como Tucídides (c. 460-396 a.C.) contrastaban 
lo que observaban con la información que les llegaba, buscando establecer a partir de ello sus propias conclu-
siones. El mismo Tucídides señalaba en el prólogo a su obra que es “imposible conocer los acontecimientos 
con precisión”, por lo que indaga buscando “los indicios a los que puedo dar crédito”. Como señala Veyne, para 
Tucídides “un buen historiador no acoge ciegamente todas las tradiciones que recibe: debe saber verificar la 
información”. En este sentido, siguiendo a Veyne, los antiguos se asemejaban a lo que “dicen nuestros perio-
distas”. En el caso de un cronista medieval como el arzobispo Rodrigo Jiménez de Rada (Ca. 1170 – 1247) el 
proceso de deducción a partir del contraste de fuentes es también evidente. El toledano asegura en el prólogo 
a su obra haber utilizado un cúmulo de fuentes escritas, entre ellas manuscritos latinos y árabes que le fueron 
proporcionados por orden del rey. A partir de estas fuentes el arzobispo da forma a una historia en la que 
presenta las diferentes versiones existentes de un hecho, para aproximarse luego a la que considera la más ve-
rosímil. En este sentido, el método seguido por Oviedo para establecer la “verdad” no se aparta de la tradición 
historiográfica precedente, sino que la acoge como parte de su hacer. Tal característica, de hecho, concuerda to-
talmente con los preceptos del Humanismo, que buscó recuperar la tradición historiográfica como fórmula para 
reestablecer el valor retórico moral de la historia. Véase: Paul Veyne, ¿Creyeron los griegos en sus mitos? Ensayo 
sobre la imaginación constituyente. (Barcelona: Granica Ediciones, 1987) 31; Tucídides, Historia de la Guerra del 
Peloponeso. Libros I – II, edición coordinada por Juan José Torres Esbarranch (Madrid: Gredos, 1990), 118-119; 
Rodrigo Jiménez de Rada, Historia de los Hechos de España, edición coordinada por Juan Fernández Valverde 
(Madrid: Alianza, 1989), 34-36 y 57.

68 Un ejemplo de la descripción espacial puede observarse en la reseña que Fulquerio de Chartres hace de la ciu-
dad de Jerusalén y sus alrededores en el capítulo xxvi del libro I de su crónica. Allí el cronista no solo resalta las 
condiciones materiales de la ciudad, sino también su situación geográfica y climática, destacando las corrientes 
de viento y las fuentes de agua y alimento. La observación se presenta como un instrumento al servicio del rela-
to, tendiente a reforzar una historia en la que son protagonistas el milagro y la aparición de objetos maravillosos. 
Véase: Fulcher of Chartres, A history of the expedition to Jerusalem, 1095 – 1127, edición a cargo de Harold S. 
Fink (New York: W. W. Norton & Company, 1973), 116 – 119.
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una respuesta a la cuestión señalando el papel de la “escritura de la historia” como una experiencia 
en sí misma, a partir de la cual se resignifica lo experiencial en favor de una estructura discursiva 
determinada. Este fenómeno tiene que ver con la praxis misma de la escritura de la Historia, 
orientada a hacer presentes fenómenos experienciales que se hallan ya perdidos para siempre. 
En esto último, como ha señalado Michel de Certeau, la operación historiográfica se asemeja a la 
experiencia mística, en la medida en que enfrenta la ausencia de algo, en este caso del pasado, el 
cual recupera como “experiencia escriturística” a partir de la narrativa. En medio de este proceso, 
la escritura —al igual que la visión mística— se presenta como un desplazamiento de la realidad 
original, convertida ahora en otra cosa: ya sea la visión del místico o la narración que produce el 
historiador69. En el caso de esta, el desplazamiento de la experiencia real se produce a partir de 
unas elecciones propias del historiador, tendientes a construir una estructura narrativa que da 
sentido a experiencias sensibles separadas entre sí. 

Esta vocación significante, propia del hacer historiográfico, es la que convierte la realidad en 
Historia, es decir, en un encadenamiento de datos dispuestos de tal forma que se interrelacionan 
discursivamente. A partir de esta operación, acontecimientos neutros son etiquetados, presen-
tándose como causas o consecuencias en medio de un complejo entramado. Como señala Karl 
Popper, la Historia no posee ningún sentido en sí misma, salvo el que le asignamos desde un lugar 
de observación70. 

En el caso de la Historia general de Oviedo, este principio hace que la descripción de la piña, 
su sabor y su olor, pierdan su aleatoriedad en favor de una estructura más compleja. La naturaleza, 
los animales y los frutos descritos por el cronista se convierten así en sensaciones y experiencias 
instrumentalizadas en beneficio de un discurso de corte imperialista, cuya finalidad es demostrar 
la riqueza de la monarquía española. El Nuevo Mundo se presenta así, a los ojos del cronista, como 
un tesoro develado por España en virtud de un designio providencial. Este no solo confirma a 
la monarquía encabezada por el Emperador Carlos V como la elegida de Dios, sino que a su vez 
justifica la acción de los peninsulares en los nuevos territorios. De esta forma, el abanico experiencial 
vivido por Fernández de Oviedo, asume una condición política, al convertirse en instrumento 
del imperium, es decir, del ejercicio de poder convertido en principio de ordenamiento de los 
territorios indianos.

Este valor de la “experiencia histórica” transmitida por Oviedo en su crónica ha sido desplazado 
por algunos de los lectores actuales de su Historia, quienes, subvirtiendo su lugar de producción, la 
reducen a un depósito heurístico del cual, a partir del trabajo hermenéutico, pueden extraerse las 
verdades sobre la conquista y la colonización de las indias. Destacan aquí todo un grupo de aproxi-
maciones históricas a la Conquista en las que la crónica de Fernández de Oviedo permite sustentar 
aspectos como la guerra contra el indígena o la “bondad de los naturales”, así como las ansias de 
riqueza de los españoles, temas que deben ser matizados a la luz de una perspectiva retórica que 
interprete la crónica como un instrumento narrativo no solo al servicio del poder, sino también 
de las creencias y los ideales propios del autor. Siguiendo a Alfonso Mendiola, “las obras escritas 
por los cronistas son utilizadas en la investigación histórica actual como minas de información”, 
entendiéndoselas como textos que “comunican la realidad”. El equívoco de esta postura, siguiendo 

69 Michel de Certeau, El lugar del otro: historia religiosa y mística (Buenos Aires: Katz, 2007), 54-55.
70 Karl Popper citado en José Enrique Juncosa y Luis Fernando Garcés, ¿Qué es la teoría? Enfoques, usos y debates 

en torno al pensamiento teórico (Quito: Editorial Universitaria Abya-Yala, 2020), 31.
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a Mendiola, radica “en creer que los ‘enunciados narrativos’ [insertos en las crónicas] expresan 
percepciones”, cuando realmente lo comunicado es una resignificación discursiva de lo perci-
bido71. La creencia en que “narración histórica” y “pasado” son lo mismo72 ha suprimido entonces 
el carácter retórico, moral y teleológico sobre el que se ensambla la crónica, convirtiéndolo en 
parte de la “ficción” que enmascara la verdad de lo acontecido. Sin embargo, es precisamente 
esta condición la que hace de lo sensorial una materia discursiva, trazando así un vínculo que, en 
el caso de la Historia general, se convertirá en un recurso útil dispuesto de tal forma que permite 
exaltar y justificar la expansión del imperio hispánico en la temprana Modernidad.
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